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Chiquitunga, Discípula y Misionera 
 

“Iniciemos la ardua, pero hermosa tarea de conocer y hacer 
conocer a Cristo,  más aún, vivir en Cristo y por Cristo” 

  

 

  Chiquitunga Discípula:  
   

   ¡Cuánto es lo que en verdad quisiera conversar con Él, 

sin preocupaciones de horas, momentos y lugar!. Tanta falta 

me hace, que espero poder tener esos días para llenarme de 

mi Dios y poder luego desbordar su palabra, su ejemplo, su 

vida ¡en tantas almas!  

    

   La Sierva de Dios Hna María Felicia fue consciente de 

que para ser una gran misionera, un apóstol de Jesucristo, 

primero debía ser discípula, debía “sentarse a los pies del 

Maestro”, para aprender de Él, para llenarse de su Dios, escu-

char su Palabra, encontrarse cada vez más con Él, que era su 

“Camino, su Verdad y su Vida”, con una actitud de profunda 

humildad. La humildad es la actitud básica para ser discípulo, 

aquel que quiere aprender, que quiere ser formado por otro: 

“Yo, la más pequeña de las pequeñas de la casa de Dios, el 

más insignificante miembro de este Cuerpo Místico de Jesús, 

regalada con su mirada, eligiéndome para esta obra maravi-

llosa de la Providencia”. Desde esta profunda humildad su 

corazón estaba preparado para ser enseñado por Jesús, a quien 

pedía en un pequeño poema: “Quisiera me enseñes, cómo ser 

toda tuya; a entregarme de lleno a tu fiel corazón”. 

 

No podía también dejar de recurrir a su “Madrecita”, la que 

con su ejemplo la iba formando y llevando hasta su Hijo, para 

que a su vez ella le enseñe: “Llena de gracia, quisiera apren-

der, de aquel misterio que el Ángel te vino a traer”. 

 

El Providencial movimiento de la Acción Católica (A.C.) 

fue el medio del que Dios se valió para formarla como cristia-

na; en ella encontró directrices seguras, ideales altos, que la 

hacían vibrar en su sincero deseo de entrega total.  

 

En este reciente y floreciente movimiento iniciado por el P. 

Ramón Bogarín en Asunción, y el P. Juan C. Prieto en Villa-

rrica, Chiquitunga supo ser una discípula dócil a las enseñan-

zas que se impartían, llegando a decir: “De lo único que estoy 

cierta es del inmenso, desbordante amor que le tengo a la 

Acción Católica; para mí lo es todo, por ella y sus fines he 

dejado todo”. 

 

   Podemos decir que Chiquitunga fue toda su vida una 

“Discípula”, siempre deseosa de aprender. Ya a los 30 años al 

ingresar en el Convento de Carmelitas Descalzas tuvo que 

aprender el nuevo estilo de vida. Su humildad la llevó a dejar-

se enseñar, una vez más, por sus hermanas de comunidad, 

quienes la recuerdan como a la hermana llena de alegría, de 

servicialidad, de entrega sin límites, con una capacidad   

enorme de pedir perdón ante la más pequeña falta o debilidad.  

 

   Con su ingreso al Convento cumplía el deseo expresado 

en sus escritos: “Mi deseo grande es trabajar incesantemente, 

dar todo lo que tenga y pueda, por el Ideal de nuestra amada 

Acción Católica y luego entregarme en una vida de íntima 

unión con mi Dios en sacrificios y oraciones”. 

     

Chiquitunga Misionera: 

   

   En la vida de la Hna. María Felicia, existió un alto deseo 

de ser una ¡Santa Apóstol”, una gran misionera. Su encuentro 

con Jesús la impulsaba a salir, a volar sin nada que la ate a 

llevar la Buena Nueva, a compartir su fe con los hermanos: 

“Hay momentos que sinceramente quisiera salir, salir e ir 

libre de compromisos, de ataduras, de prejuicios y de todo y 

así poder trabajar a mis anchas”.  

   En su corazón sentía el deseo sincero de que “Todo se sa-

ture de Cristo”, daba su vida para que esto sea una realidad: 

“Poner el sello de nuestro espíritu cristiano, porque quiero 

que todo se sature de Cristo, y dondequiera que sea, que 

pueda dejar un rayito de su luz”.  

   Quería si fuera posible: “realizar mi deseo de ir a traba-

jar sin descanso en el sol y la luna y las estrellas por tu gloria, 

¡Señor! ¡Qué ansias tengo… de volar, de correr por los cami-

nos de nuestra Patria, si no me es dado el poder correr otros 

caminos, y llegarme a los rincones más apartados y solitarios! 

¡Quién tuviera alas!  

 

 Son abundantes las exclamaciones, sobre sus deseos de ser 

misionera: “Tú sabes cuánto me gustan las misiones en tierras 

de infieles. Tú sabes cuánto me gustan desde hace muchísimos 

años! ¡Desde la infancia, pero sobre todo desde la juventud!. 

Aunque la Hna. María Felicia no pudo realizar su deseo de ser 

misionera en “tierra de infieles”, sí pudo serlo en medio de los 

que estaban cerca, y más tarde a través de la oración.  

 

   Si bien su decisión de ser Carmelita no fue del todo com-

prendida, ella pudo gozar de la paz que brota en el corazón de 

aquel que cumple la voluntad de Dios, y así desde el Carmelo. 
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Mauricio José Troche, 25 de agosto de 2007- 

Conocí a la hna. María Felicia de Jesús Sacra-

mentado a través de una amiga quien me había 

entregado el boletín, desde ese momento tuve el 

privilegio de conocerla y de enterarme de las 

muchas gracias que concedía. 

La pedí con mucha fe para que mi negocio 

prospere, gracias a ella y mediante su intercesión 

el Señor me ha escuchado. ¡Gracias Chiquitunga! 

Sra. Fulgencia Jiménez de Báez 

 

Asunción, 27 de agosto de 2007- Quiero dar 

mi testimonio de la gracia que he recibido de 

Dios por intercesión de Chiquitunga: 

El año pasado me detectaron un quiste de ma-

mas, el médico me dijo que tenía que operarme 

pero pasaron los meses y no me daban la orden. 

Yo estaba muy angustiada en esta situación; iba y 

venía al hospital sin conseguir que me dieran la 

fecha de la operación. Fue así como recé la ora-

ción de Chiquitunga pidiéndole la gracia de que 

me dieran la fecha. 

El Señor escuchó mis oraciones y en el mes de 

febrero de este año me operé con muy buenos 

resultados. Ahora estoy perfectamente. Muchas 

gracias, Chiquitunga. ¡Que pronto seas Beatifica-

da!. A.C.H.I 

 

 Piribebuy, 29 de agosto de 2007- Quiero dar 

mi testimonio de la gracia concedida por interce-

sión de Chiquitunga.  

   Me aparecieron unas chispas de luz y unas 

manchas en mis ojos, me sentí muy angustiada 

por lo que pudiera ser; rezamos con mi esposo y 

le pedimos a la Sierva de Dios para que no sea 

nada grave; a partir de ese momento las manchas 

y las chispas comenzaron a desaparecer.  

   Prometí dar mi testimonio ni bien me sintiera 

mejor. Chiquitunga es un magnífico instrumento 

del Señor. Gracias, gracias y gracias. S.H.S 

 

  Itaguá, 30 de agosto de 2007- Chiquitunga 

entró en mi vida gracias a un boletín que encontré 

tirado en el suelo, comencé a leer los testimonios 

e inmediatamente le recé por mi mamá a quien le 

diagnosticaron cáncer. Después de varias sesio-

nes de Quimio le volvieron a hacer los estudios y 

los médicos nos dijeron que prácticamente estaba 

curada.  

   Estoy convencida que la Sierva de Dios estu-

vo como intercesora de esta gracia. Ella siempre 

está conmigo y me ayuda a sobrellevar mis pro-

blemas. Deseo que pronto sea Beatificada. Elvira. 

 

  Asunción, 1º de septiembre de 2007- Un día 

fui a las Carmelitas Descalzas de Asunción para 

dar mi aporte para la Causa de Chiquitunga, 

cuando estaba por salir del convento escuché una 

voz pero no sabía quién me hablaba, porque en 

ese lugar no había nadie, seguí caminando por el 

pasillo y nuevamente retrocedí y miré la foto de 

Chiquitunga que estaba colgada por la pared y 

volví a escuchar la misma voz que me decía: 

Entrégame a mí tu necesidad. 

 

 

Yo en ese momento me sentía muy angustiada 

porque mi hija Viviana estaba intentando ingresar 

en la facultad de medicina; además toda esta 

angustia lo sobrellevaba sola porque mi marido 

nos abandonó y mi hija en medio de tanto dolor 

se volcó a los estudios. Ese día salí del Convento 

muy fortalecida porque Chiquitunga me habló y 

me dijo: Confía.  

   Fue tanto mi asombro que fui a la misa del 28 

que se celebra en la Capilla de las Car-melitas, 

allí le entregué mi petición de corazón por el 

ingreso de mi hija.   Vivian ingresó entre las me-

jores en el puesto Nº 8 de 1.000 postulantes. Gra-

cias hoy y siempre a la Sierva de Dios, Chiqui-

 

Yo te ofrezco mi oración por esas al-
mas, buen Jesús, Maestro amado de la 
vida; esas almas que, sedientas de tus 
luces, se alejaron de tu Iglesia...                       
             Chiquitunga 

 

          
 

 
 

  “Debemos santificarnos para poder dar algo a los demás” 
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tunga. Viviana. 

 

Asunción, 10 de septiembre de 2007- Quería 

dar fe y agradecer por las gracias recibidas de la 

Sierva de Dios María Felicia de Jesús Sacramen-

tado. 

Chiquitunga me concedió en pocos días dos 

enormes favores: el éxito en la defensa de mi 

Tesis y la curación de una dolencia física que 

padecía. Una vez más confié en ella y no me 

defraudó. Muchas gracias y que pronto seas Bea-

tificada!!! Ada Sosa. 

 

Asunción 17 de septiembre de 2007 Estima-

das Hermanas Carmelitas: antes que nada deseo 

pedirles disculpas por no haberles comunicado 

antes esta gracia tan especial recibida por medio 

de la Sierva de Dios Ma. Felicia de Jesús Sacra-

mentado, ya que mi testimonio data de dos años 

atrás: 

   Al inicio del año 2005 se realizó un llamado 

a concurso para realizar pasantías en el Ministe-

rio de Hacienda, yo me encontraba cursando el 

4to año de la Carrera de Economía en la Univer-

sidad Nacional de Asunción, finalmente me pre-

senté encomendándome a Chiquitunga para el 

mencionado concurso, el cual constaba de varios 

dificultosos exámenes; me sentía muy insegura 

pero como Chiquitunga me acompañó quedé 

seleccionada en el número 10 de los 36 estudian-

tes seleccionados. 

   Sin embargo mi objetivo era además de reali-

zar esa pasantía pasar a formar parte del plantel 

de funcionarios de la Institución a la que fui de-

signada (posibilidad que nos habían mencionado 

las autoridades de las Instituciones) de modo a 

empezar a trabajar, ya que me encontraba en los 

últimos años de mi carrera y era necesario pensar 

en un trabajo formal. Tenía muy pocos esperan-

zas para acceder a este empleo y por recomenda-

ción de mi madre volví a solicitar de la Hna. Chi-

quitunga su intercesión y gracias a su intercesión 

fui contratada por la Institución recibiendo innu-

merables beneficios.   

Agradezco infinitamente a Chiquitunga por 

este favor y les insto a que confíen en ella, espe-

cialmente los jóvenes, aquellos que tienen la 

misma esperanza: la de conseguir un empleo. Si 

se encomiendan a ella con amor y fe sin duda ella 

les escuchará. Gracias Chiquitunga!!. Virginia 

Sánchez. Economista. 

 

  Asunción, 17 de septiembre de 2007- Quiero 

agradecer a Chiquitunga por la gracia recibida: 

Tenía que rendir un examen largo y difícil a boli-

llas, mi compañera me dijo que le rece a Chiqui-

tunga, como no sabía quién era me explicó y me 

dio una estampa. Le pedí que me saliera la bolilla 

con el tema que mejor había estudiado y así su-

cedió: me dieron la mejor nota: 5 Felicitado!! 

GRACIAS Chiquitunga!!!! Sonia Motta. 

 

  Encarnación, 22 de septiembre de 2007-

Quiero dar mi testimonio de cómo conocí a Chi-

quitunga: Tenía 26 años en ese entonces y me 

diagnosticaron un quiste en los ovarios con mar-

cadores tumorales elevados, lo cual indicaba que 

ello tenía la posibilidad de ser maligno; me ope-

raron de urgencia y me sacaron un ovario, a los 

dos meses me hicieron otro control y me encon-

traron otro quiste en el ovario que me quedaba; 

fue tanta mi desesperación pues de esa manera se 

veía amenazada la posibilidad de ser madre.  

  En esos momentos me habían dado una es-

tampita de Chiqui, le recé con mucha fe y luego 

busqué la opinión de otros médicos; efectivamen-

te tenía otro quiste pero ellos me dieron un trata-

miento sin cirugía que resultó,   pues el quiste 

desapareció. 

  Tanto es mi agradecimiento a Chiqui que hoy 

en día ya soy mamá de un bebé gordito, de 7 

meses, sanito igual que yo. Gracias Chiqui por 

todos los favores recibidos! Lilian Thibeaud. 

 

  Caacupé– Cabañas 22 de septiembre de 

2007– Deseo dar mi humilde testimonio para que 

la Sierva de Dios sea muy pronto beatificada. 

   Soy una ferviente devota de la Sierva de 

Dios, le encomiendo mis preocupaciones y siem-

pre me escucha. A mi hijo le ayudó a encontrar 

trabajo, también intercedió por mi salud. Todas 

las noches le rezo su oración, ella es mi compa-

ñera inseparable. Gracias Chiquitunga. C.M.B. 

 

Asunción, 25 de septiembre de 2007– A Chi-

quitunga la conocí estando de pupila en el cole-

gio de María Auxiliadora de Villarrica en los 

años 1935 al 1939, siendo compañera de grado de 

su hermana Mañica, razón por la cual comparti-

mos juegos y travesuras. 

   Después de varios años me enteré que se con-

sagró a Jesús a través de la Congregación de las 

hermanas Carmelitas y que ahora intercedía en 

gracias, por la que encontrándome en una situa-

ción de desesperación acudí a ella. Esta situación 

la viví con mi bisnieto que en ese entonces tenía 

año y medio: una noche luego de ser acostado en 

perfectas condiciones nos despertó, lo encontra-

mos casi sin aliento, podría decirse casi muerto, 

en ese momento recurrí a Chiquitunga para que 

intercediera ante Dios y así lo hizo porque Jesús 

nos devolvió con vida al bebé; fue hospitalizado, 

pero no fue posible determinar el diagnóstico de 

lo que le pasó.  
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   De ahí en más, ante cualquier circunstancia 

de salud o de otra índole, recurro a ella y por su 

intercesión a Jesús, por lo que quiero agradecer a 

Chiquitunga dando mi testimonio y ayudar a la 

causa de su beatificación. Victoria Ángeles Ló-

pez. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Asunción, 26 de septiembre de 2007- Tengo 

mucho que agradecer y deseo dar mi testimonio 

de la gran sonrisa que me hizo Chiquitunga. 

 Hace 4 meses mi marido retornó de España, 

donde le habían mandado becado por 3 meses; 

regresó muy cambiado y ya no le importaba un 

futuro juntos, se había vuelto muy egoísta. 

  Un día tras una pelea me dijo que quería el 

divorcio, porque ya no había sentimientos hacia 

mí sino que hacia otra persona que está en otro 

país. Dos días después me enteré que estaban 

haciendo planes de que esa persona viniera a 

instalarse en Paraguay y comenzar una nueva 

familia con ella. Fue entonces cuando encontré 

en el escritorio de mi compañera de trabajo un 

boletín de Chiquitunga, y como ya había escu-

chado su nombre pero no conocía su historia me 

interesé y lo leí completo, en uno de los interva-

los de mi trabajo, le pedí que me sonriera y con-

fié en ella con todo mi corazón. Empecé a asistir 

a la misa dominical y a la de las Carmelitas los 

días 28; inclusive iba con mis niños aunque hacía 

mucho frío. Además comencé a hacer visitas 

diarias al Santísimo y a rezar la oración de Chi-

quitunga.  

   Para mi felicidad no pasaron 2 meses y ya mi 

marido cambió completamente, ahora dice que 

solo quiere un futuro juntos, que la familia es lo 

más importante en su vida y que quiere paz. Gra-

cias Chiquitunga!!! Una devota agradecida  

 

  Salutación 
 

Flor Blanca de los jardines, / no fue fácil tu entrega; / re-

galaste milagros, / esperanzas. 

 

Dulce paloma mansa, / derrama bendiciones / sobre todo 

el mundo. / No fue vano tu amor, / ¡Su merced! 

 

También este signo, / sea ejemplo para todos  / los que 

quieren seguir a Cristo. / ¡Loado sea su merced! 

 

Con este humilde homenaje, / queda estampada en papel / 

mi salutación, / ¡Lirio de Santidad!  

Federico José Fleitas Cuenca 

 

Cambyreta, 26 de septiembre de 2007- Quisie-

ra dar mi testimonio de la gracia que recibí por 

intercesión de Chiquitunga: 

  El día viernes 17 de agosto pasado nos avisa-

ron que mi hijo Julio César tuvo un accidente de 

moto frente al monasterio de las Carmelitas de 

Encarnación; cuando llegué allí encontré a mi 

hijo inconsciente, los bomberos lo estaban trasla-

dando al Hospital Regional, de allí lo llevaron a 

una clínica privada para que le hicieran una To-

mografía. 

El diagnóstico fue: traumatismo de cráneo se-

vero, además tenía coágulos de sangre, debían 

ingresarlo de urgencias en terapia Intensiva; nos 

recomendaron Emergencias médicas de Asun-

ción.  

   Llegamos a Asunción a la una y media de la 

madrugada, nos quedamos en la sala de emergen-

cia esperando, sólo me quedaba pedir a Dios y a 

Chiquitunga para que ayudara a mi hijo y a mí 

pues en ese momento estaba con la presión muy 

alta.  

   Le pregunté al doctor si es que lo iban a in-

ternar, me dijo que me quedara tranquila que ya 

lo iban a internar; además nos dijeron que nos 

quedaríamos unos 15 días, o más, si lo operaban.  

  Ya en la habitación, al abrir mi bolso lo pri-

mero que veo es mi Biblia, la abro y allí estaba la 

estampa del Sagrado Corazón de Jesús y una 

estampa de Chiquitunga, la coloqué debajo de la 

almohada de mi hijo y le dije a mi hija que estaba 

conmigo: Chiquitunga le va a pedir a Jesús por él 

y cuando se haga de vuelta la tomografía va a 

estar todo bien, y no va a necesitar operarse y el 

martes ya regresaremos a Encarnación. ¡Le dije 

con tanta fe y esperanza!  

   Gracias a Dios y a la intercesión de Chiqui-

tunga mi hijo no necesitó operarse, el miércoles 

ya le dieron de alta. Él está bastante recuperado, 

con algunas limitaciones, pero está mejorando. 

¡Gracias Chiquitunga!. Teresa Salcedo de Colar 

 

Asunción, 28 de septiembre de 2007- Quiero 

dar el maravilloso testimonio de la gracia recibi-

da por intercesión de la Hna María Felicia de 

Jesús Sacramentado (cariñosamente Chiquitun-

ga):  

   El matrimonio de mi sobrina Lilian Beatriz, 

madre de 3 niños (uno ya en el cielo) estaba pa-

sando por un duro momento: el esposo ya estaba 

practicante decidido a abandonar a su familia por 

una tercera persona; yo, como madre, (porque la 

considero como un hija) me sentía muy mal y no 

 

Yo te ofrezco mi oración por 
esas almas, buen Jesús, Maestro 

amado de la vida; esas almas 
que, sedientas de tus luces, se 

alejaron de tu Iglesia...  
Chiquitunga 
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dudé en pedir a nuestra querida Chiquitunga. Le 

pedí que sucediera algo para que él no dejara a su 

esposa e hijos. No pasaron 15 días cuando reci-

bieron la noticia de que estaba esperando 2 varo-

nes, mellizos; ni siquiera el doctor que la atendía, 

entendía lo que pasaba pues se había hecho los 

estudios 20 días atrás sin ningún resultado.  

   El matrimonio volvió a la normalidad en la 

dulce espera, para fines de diciembre. Esto es 

obra de Chiquitunga. Deseamos que pronto seas 

beatificada. Isabel Jara. 

 

  Asunción, 28 de septiembre de 2007- Esta es 

otra gracia recibida de la Sierva de Dios María 

Felicia de Jesús Sacramentado: 

   Con mucha fe pedí a Chiquitunga por mi 

hermana Victoria que padecía de un severo cua-

dro depresivo. ¡Ella me escuchó una vez más! 

  Prometí a la Sierva de Dios que daría mi tes-

timonio para que pronto sea beatificada. Estoy 

agradecida a Dios y a Chiquitunga por escuchar 

mi oración. ¡Gracias Chiquitunga! I.J. 

 

  Capiatá, 30 de septiembre de 2007- Quiero 

dar mi testimonio de las gracias recibidas por la 

intercesión de la Sierva de Dios Hna. María Feli-

cia: En septiembre de 2006 me encontraba sin 

trabajo, me encomendé a la Sierva de Dios y a los 

un mes ya estaba trabajando hasta el día de hoy.  

   La segunda gracia es la siguiente: Mi madre 

se encontraba en un estado crítico, tenía un emba-

razo de alto riesgo y la operación por cesárea era 

también muy delicada; le diagnosticaron un em-

barazo intra -uterino. Nos encomendamos a la 

Sierva de Dios para que todo saliera bien, al poco 

tiempo nació la beba de 7 meses, 15 días con un 

peso de 1K 800 gramos y sin necesidad de entrar 

en la incubadora, se llama Milagros Belén. Gra-

cias Chiquitunga. ¡Qué pronto seas beatificada! 

Lilian Báez 

 

  Asunción, 1 de octubre 2007- Queremos dar 

las gracias a la hermana María Felicia por haber-

nos encaminado a encontrar la sanación de nues-

tro hijo; él desde chico sufría de dolores en la 

ingle y los profesionales desconocían la causa; 

hace poco, por medio de una ecografía le diag-

nosticaron que tenía problema de várices.  

   Nuestro hijo fue sometido a cirugía, y hoy, 

gracias a Dios está sano, y nosotros también es-

tamos tranquilos. Ahora nuestro hijo tiene 24 

años, ya no siente dolor y es un testigo más de la 

gracia recibida. ¡Gracias hermana Chiquitunga! 

Que pronto seas beatificada. Familia Orué. 

Asunción, 2 de octubre de 2007. Quiero dar 

mi testimonio a través de este medio y agradecer 

a la Sierva de Dios, Chiquitunga, por la gracia 

que me ha concedido. 

   Conocí a Chiquitunga cuando estaba rindien-

do mis exámenes finales para ingresar en la fa-

cultad. Una de las materias no pasé, esto me dejó 

muy mal, ya que era la segunda vez que probaba; 

en ese momento mi hermana me dio la estampa 

de la Sierva de Dios, empecé a rezarle todos los 

días hasta que terminaron mis exámenes y me 

dieron una segunda oportunidad. Me presenté a 

rendir con mucho miedo de no pasar, pero gracias 

a la Sierva de Dios pasé el examen; ingresé y 

ahora ya estoy en el segundo año de mi carrera. 

Estoy muy agradecida Que pronto seas beatifica-

da. M. R.. 

 

  Asunción, 4 de octubre de 2007. Hola, me 

gustaría compartir con ustedes mi experiencia 

con la querida Chiquitunga:  

   La conocí por intermedio de una señora quien 

me habló de ella, a partir de ese momento co-

mencé a encomendarle a Chiquitunga las situa-

ciones difíciles que se me presentaban, por la 

naturaleza de mi trabajo, ya que administro dine-

ro en una institución.  

   Sé que ella siempre me ayuda, y cuando le 

rezo siento su presencia a mi lado.  

  Gracias Chiquitunga . María de Asunción. 

 

  Asunción, 4 de octubre de 2007. Teníamos 

que realizar la venta de una propiedad que era 

casi imposible su gestión; esta venta era suma-

mente necesaria para mi familia, ya que teníamos 

graves problemas económicos. 

Gracias a la intercesión de la querida Chiqui-

tunga lo hemos conseguido, y ha sido una bendi-

ción muy grande para nosotros. Estaremos siem-

pre muy agradecidos.Firma: OG y MS.     

 

  Villa Elisa, 5 de octubre de 2007- Agradezco 

de corazón a la Sierva de Dios, Chiquitunga por 

iluminarme y acompañarme siempre en mis estu-

dios, además por ser la protectora de mi familia. 

¡Gracias Chiquitunga por todas las gracias reci-

bidas! Espero que pronto seas beatificada. R.M.R 

   

Lambaré, 15 de octubre de 2.007- A principio 

del mes de septiembre de este año, me hicieron 

una ecografía y una tomografía de estómago, me 

diagnosticaron Diverticulitis aguda y Esteatosis 

Hepática; desde ese momento al enterarse mi 

madre de lo que padecía, se encomendó a CHI-

QUITUNGA, pidiéndole que me conceda la sa-

lud. Grata fue mi sorpresa, pues luego de 10 días 

de tratamiento con dietas y antibióticos, me reali-

zaron una Video-colonscopia, este estudio mostró 

que la Diverticulitis había desaparecido, fue co-

mo si nunca lo hubiera tenido.  
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   El médico especialista que me estaba tratando 

me dijo “esto es un milagro...no lo puedo enten-

der”. Pero de algo si estoy segura... esa gracia la 

obtuve gracias a la intercesión de la Sierva de 

Dios “Chiquitunga”.  

   Desde ese mismo instante nuestra Chiquitun-

ga está en mi corazón. Gracias por estar cerca de 

nosotros querida Chiquitunga. Fátima 

 

  Lambaré, 6 de octubre de 2007. Quiero dar 

mi testimonio de la gracia recibida por interce-

sión de Chiquitunga:  

   Mi mamá se encontraba muy enferma, sufría 

de gastritis; le pedí a Chiquitunga por su salud 

porque me dolía verle así, fue al médico y le re-

cetaron medicamentos, calmantes pero no mejo-

raba.  

   Como los estudios que tenía que hacerse aquí 

eran muy caros tuvo que viajar a Corrientes, por-

que allá le salían gratis. De nuevo pedí a Chiqui-

tunga que mejore y ella me escuchó. Mi madre 

mejoró gracias a mi querida Chiquitunga. Una 

devota agradecida 

   

  Lambaré, 2 de octubre de 2007 - Quiero Dar 

mi testimonio de la gracia recibida por interce-

sión de Chiquitunga:  

   Mi hija de siete meses se encontraba con mu-

cha fiebre, con nada le bajaba de 40 grados, a 

pesar de estar ya medicada; llevaba así dos días. 

Consulté con los médicos del Sanatorio y no me 

daban respuestas, hasta que llorando le pedí a 

Chiquitunga que mejore mi bebé, y así pasó. A 

mi hija le pasó la fiebre gracias a mi querida Chi-

quitunga. N.N 

 

  Lambaré, 15 de Octubre de 2.007- Deseo 

que publiquen mi testimonio: tengo una hija de 

trece años, a quien siempre le fue bien en el cole-

gio, pero días pasados tuvo un examen, en el cual 

se aplazó, por supuesto se sintió muy mal, como 

también toda la familia. Entonces le rogué a Chi-

quitunga que interceda por mi hija ante el Señor; 

pasaron dos días y en el colegio me informaron 

que dicho examen quedaba anulado y que volve-

rían a rendir.  

   Doy gracias al Señor por escucharnos y a 

Chiquitunga porque siempre intercede por noso-

tros. Una madre agradecida 

 

  Asunción, 26 de Octubre de 2007- Quiero 

dar mi testimonio sobre la gracia que he recibido 

mediante la intercesión de Chiquitunga: Me en-

contraba desesperado sin trabajo, y esperando un 

contrato laboral. Por medio de un amigo conocí a 

Chiquitunga, y le pedí que me ayude a concretar 

dicho puesto; al poco tiempo sobre todo pronós-

tico, fui contratado. A partir de ese momento son 

innumerables las gracias que he recibido por 

intercesión de Chiquitunga. Gracias Chiquitunga, 

confio en vos y espero tu beatificación. Francis-

co de Asunción. 

 

Asunción, 28 de octubre de 2007- Quiero dar 

mi testimonio referente a una prueba de ADN, 

que se tenía que hacer mi bebé: Yo tuve una hija 

el 19 de diciembre de 2006, nos peleamos con su 

papá, él no apareció durante todo mi embarazo, y 

cuando mi bebé tenia 7 meses, decidí demandar-

le, y solicitamos la prueba de ADN.  

   Yo estaba muy preocupada porque no sabía 

de donde iba a sacar el dinero porque teníamos 

que pagar la mitad. Le pedí muchísimo a Chiqui-

tunga que hiciera el milagro de que no tuviéra-

mos que hacerle a mi bebé el ADN, y antes del 

día, llegamos a un acuerdo.  

   Quiero dar gracias a Dios, que por intermedio 

de la sierva de Dios Chiquitunga, escuchó mi 

suplica!!! De todo corazón gracias...!!! Claudia 

Carolina Gómez Rodríguez. 

 

Asunción, 29 de octubre de 2007- Quiero dar 

las gracias a Chiquitunga porque a través de su 

intercesión mi familia salió ilesa de un accidente. 

Berna de Sanabria. 

 

Asunción, 30 de octubre de 2007- Mi nombre 

es Analira Alcorta; personalmente he experimen-

tado una gracia de esta Carmelita Descalza hna 

Ma. Felicia de Jesús Sacramentado en mi vida y 

en la de mi hija. 

  El jueves 18 de Octubre del corriente, mi hija 

Maria Florencia sufrió un accidente en el colegio 

jugando a la pelota. Se había caído de espal-

das llevando la cabeza con-

tra el piso de cemento de la 

cancha de básquet. 

Cuando me avisaron de lo 

ocurrido ya la habían tras-

ladado al Sanatorio, porque 

había manifestado dos con-

vulsiones seguidas, que-

dando inconsciente. 

De ida la ambulancia sufrió un accidente grave, 

volcó dando 3 vueltas con mi hija dentro, llegó al 

Sanatorio con vida, pero en coma,  por la lesión 

en la cabeza intensificado con los golpes que 

pudo haber sufrido de nuevo en el choque de la 

ambulancia; la recibo en Urgencias inconsciente, 

ida. En ese momento lo único que se me vino a la 

mente es el rostro paciente de Chiquitunga son-

riéndome; me aferré tan fuerte a esa imagen, y le 

pedí con todas las fuerzas del corazón, por la vida 

de mi hija y se la entregué a su intercesión.  
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   De urgencia, Florencia pasa a Terapia Inten-

siva, empieza el temor de que lo peor pudiera 

ocurrir, ya que se había dado un golpe tan severo 

en la cabeza que debíamos esperar su evolución 

en las 12 horas. 

   Una fortaleza y tranquilidad me inundó, de 

una fuente que solo pudo venir de mi fe en Chi-

quitunga, entregando la salud de mi “Flo”, en 

manos de Dios y en las de ella; deposité su reli-

quia y su imagen, en la cabecera de su cama, 

rogando por su recuperación total.  

   Esa noche pasaron las horas crítica, con 

una evolución favorable, a la mañana el panora-

ma era alentador, hasta había mejorado el ritmo 

cardiaco. Con esa evolución, que para los médi-

cos fue fantástica e increíble, para mí era la obra 

de Chiquitunga, se había manifestado un milagro, 

lo cual me lleva a testimoniar todas las veces que 

sea necesario, porque ella escuchó y atendió mis 

súplicas y la de toda la gente que oró por la recu-

peración de María Florencia.  

   Tras varias tomografías con contraste reali-

zadas, Florencia no presentaba ni un solo rastro 

de traumatismo; increíble, por no decir imposible 

en estos casos poli traumáticos, que arrojan alto 

porcentaje de secuelas neurológicas.  

   Su recuperación había sido total y perfecta: 

hasta la pequeña hemorragia abdominal manifes-

tada por el choque, había sido absorbida total-

mente por su cuerpito. 

El domingo 21 de octubre a las 4 de la tarde, 

María Florencia salía caminando de terapia inten-

siva, para nuestra casa, ¡era un milagro!, nuestras 

vidas habían dado un giro de la noche a la maña-

na; recuperé a mi hija de la muerte gracias a Chi-

quitunga. 

María Florencia tiene 10 años 7 meses, su nue-

va vida hoy es el testimonio más grande que de-

mostró nuestra querida Chiquitunga. 

    Que este testimonio ayude a la Causa y sea 

más pronta su beatificación. Analira Alcorta 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
13-12-1997 
 Apertura del Proceso Diocesano, en la Capilla de 

las Carmelitas Descalzas de Asunción, presidida por el 

Excmo. Arzobispo Mons. Felipe Santiago Benítez. 

(Actual Arzobispo Emérito de Asunción) 

 

28 de abril de 2000:  

Clausura del Proceso Diocesano en la Capilla de las 

Carmelitas Descalzas 

  

5 de mayo de 2000: 

Envío de los documentos: Declaraciones de los testi-

gos, Autógrafos de la Sierva de Dios etc... a la Sagra-

da congregación para el Culto de los Santos.  

  

 15 de febrero de 2002: 
El perito examinador del Proceso, emitía el voto favo-

rable a la validez del Proceso Diocesano; pocos días 

después, el 23 se firmaba el decreto de validez. 

 

El 23 de marzo de 2003: 
Fue nombrado el Relator de la Causa: P. Julio Félix 

Barco ocd, vice-postulador, encargado de presentar y 

defender la “Positio”, es decir, la “exposición de la 

vida, virtudes y fama de santidad de la Sierva de Dios.  

 

El 19 de marzo de 2003: 

Apertura del Proceso de un presunto milagro atribuido 

a la intercesión de la Sierva de Dios. 

 

El 26 de junio de 2004: 
Entregada la “Positio” al Promotor de la Fe en la Sa-

grada Congregación para las causas de los Santos. 

 

Mayo de 2007: 
Clausura del proceso Diocesano del presunto milagro: 

En una sesión pública presidida por Excmo. Sr. Arzo-

bispo, Mons. Pastor Cuquejo, con la presencia de todo 

el Tribunal, y del Vicepostulador, de los hermanos y 

parientes cercanos de la Hna. María Felicia, además 

de miembros de la Orden del Carmen, frailes y carme-

litas seglares, se cerró el acto. Seguidamente la docu-

mentación fue enviada a Roma. 

Miembros del Tribunal encargados de estudiar el 

Presunto milagro, atribuido a la intercesión de la Sier-

va de Dios, junto con el Excmo. Sr. Arzobispo Mons. 

Pastor Cuquejo, y el Vice-postulador Rdo. P. Julio 

Félix Barco ocd 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

Fechas relacionadas al Proceso de Beatificación  

de la Sierva de Dios 

Hna. María Felicia de Jesús Sacramentado 
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. 

 
 

 
 

de la Apertura del Proceso Diocesano de Beatificación  
y Canonización de la Sierva de Dios 

Hna. María Felicia de Jesús Sacramentado 
Carmelita Descalza 

 
  

 El 13 de diciembre de 2007 se cumplieron 10 años de la Apertura del Proceso 
de Beatificación y Canonización de la Sierva de Dios Hna. María Felicia de 
Jesús Sacramentado, motivo por el cual queremos dar gracias al Señor por los 
pasos importantes dados en estos años.   
 Aprovechamos también para agradecer a todas las personas que han cola-
borado, y siguen colaborando para que nuestra hermana sea conocida, y si Dios 
lo quiere, muy pronto la tengamos en los Altares como ejemplo y modelo de nues-
tra vida cristiana. 

  
  

 

Invitamos a seguir orando por su pronta Beatificación y a  

enviarnos las gracias que reciben a través de su intercesión. 

 
Carmelitas Descalzas c/ Ntra. Señora del Carmen, 141, Asunción - Tel. (595) 21 600 330 

E-mail: Chiquitunga28@yahoo.es – mmccddpy@conexion.com.py 
 
 

 

 
Las personas que deseen colaborar con sus donativos para la publicación del Boletín de 

CHIQUITUNGA, estampas, folletos y para ayudar a los gastos de la CAUSA de Beatificación 
y Canonización de la Sierva de Dios, María Felicia de Jesús Sacramentado, lo pueden ha-
cer a la siguiente dirección: Madre Priora de las Carmelitas Descalzas de Burgos: 

M. Elizabeth de la SS. Trinidad 
Plaza Sta. Teresa, 4 

09002 BURGOS 

Tel. 947268433 

mailto:Chiquitunga28@yahoo.es

